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El general Pascual Orozco (parte IV) 

Jesús Vargas Valdés 
 
Un año después de que se había firmado en Chihuahua el Plan de la Empacadora, los 

militares porfiristas acaudillados por el general Victoriano Huerta salieron de los 
cuarteles  a cumplir el juramente que le habían hecho a Porfirio Díaz y a tomar la 

revancha. El 22 de febrero de 1913 asesinaron al presidente Madero y al 
vicepresidente José María Pino Suárez.  

El ejército federal tomó el control de la ciudad,  Huerta se hizo nombrar presidente 
de la república e inmediatamente llamó a los gobernadores y jefes revolucionarios del 
país a manifestar su adhesión. Al nuevo dictador le interesaba convencer lo más 

pronto posible a los zapatistas y a los revolucionarios de Chihuahua; los primeros no 
lo escucharon,  pero los segundos sí  aceptaron  negociar y las pláticas se efectuaron  

en Villa Ahumada, Chihuahua, donde Pascual Orozco presentó como condición el 
cumplimiento de siete puntos. 

I. El gobierno del general Huerta se comprometía a resolver cuanto antes el 
problema agrario en el estado de Chihuahua, adquiriendo los terrenos apropiados 
para la agricultura a fin de subdividirlos mediante el pago de su precio en 

condiciones fáciles a los agricultores de origen revolucionario, bajo el concepto de 
que éstos no podrían venderlos ni gravarlos. 

II. Los soldados orozquistas que se hubieren separado de las filas rebeldes por 
cuestiones políticas, serían repuestos y se les daría preferencia en los puestos 

públicos. 
III. Reconocimiento de los grados militares otorgados por el jefe de la rebelión, y a 
los que quisieran separarse del servicio de las armas se les pagarían sus haberes 

vencidos, previa la entrega del equipo que tuvieren en su poder. 
IV. Ofrecimiento de que el gobierno del general Huerta pagaría las deudas 

contraídas por la rebelión orozquista, así como indemnizaciones a los 
revolucionarios por los gastos que hubieren hecho durante su participación en el 

movimiento, de los cuales se les entregaría desde luego una cantidad equivalente a 
un diez a veinte por ciento, y el resto a corto plazo. 
V. Asignar y pagar pensiones a las viudas y huérfanos de la revolución. 

VI. La rebelión orozquista estaría representada en el gabinete del general Huerta por 
el ingeniero y general David de la Fuente, en la Secretaría de Comunicaciones y 

Obras Públicas, y por el licenciado Manuel Garza Aldape, en la Secretaría de 
Agricultura, inmediatamente que fuera creada ésta. 

VII. Los generales Orozco (hijo), Salazar, Argumedo, Caraveo y Campa, se 
obligaban a prestar su cooperación en la obra de pacificación de la república. 

Huerta aceptó, el 27 de febrero se hizo pública la  alianza y después Orozco viajó a 

México acompañado de los principales jefes revolucionarios que lo secundaron en 
esta decisión histórica.  

El encuentro en la capital  fue el  acontecimiento más importante de aquellos días. 
Huerta se esmeró en halagar a Orozco pues sabía que a pesar de todo el líder norteño 

conservaba un enorme prestigio en todo el país y estaba decidido a utilizar ese 
prestigio en su beneficio.  



En primer lugar calculaba que el nombre de Pascual Orozco contribuía a legitimar 

su gobierno ante toda la nación y suponía que los jefes revolucionarios que no se 
habían decidido a reconocerlo, cambiarían de opinión en cuanto se enteraran de que 

Orozco ya lo había aceptado. 
Cuando se encontraron los dos personajes, un fotógrafo registró el momento en 

que se dieron el abrazo. Esa fotografía se aprovechó como argumento político y 
circuló inmediatamente en todo el país. 

Orozco no fue  hombre de expresiones alegres, en todas las fotos aparece más o 

menos serio,  pero en el momento del abrazo con Huerta encontramos una expresión 
muy diferente, el rostro de la duda... de la terrible duda. Quizá mientras estrechaba 

aquellos brazos alcanzó a mirar las expresiones de los militares de alto rango y a los 
políticos más cercanos al chacal y en aquel  momento, en medio de aquel cuadro, 

comprendió el significado de su decisión. Cuando el fotógrafo disparó el obturador de 
la cámara, lo que registró no fue un gesto de satisfacción,  sino el gesto de esa duda 
terrible, pero el paso ya se había dado. 

El general Marcelo Caraveo recordó muchos años después el ambiente en que tuvo 
lugar la entrevista y escribió algunos detalles de la forma en que Orozco se 

desenvolvió en la ciudad de México: 

 
[…] Pascual se hizo acompañar de su secretario particular, José Córdoba, Luis 

Esther Estrada, Alfonso Castañeda, Crisóforo y Miguel Caballero, Miguel y 
Tomás Chacón, Juan Prieto y otros más que por el momento no recuerdo.  

Temiendo que se nos hiciera una jugada, acudí a tal compromiso con toda mi 
tropa [...] Sin ningún contratiempo, nuestro convoy llegó a la capital [...] Una 
vez instalados, fuimos llevados Pascual, Argumedo, Campos y este relator ante 

la presencia de Huerta.  
Con grandes lentes oscuros y con voz ronca, comenzó a decirnos que si bien 

antes nos había tenido que combatir en cumplimiento de su deber, no era motivo 
para que en las actuales circunstancias estuviéramos distanciados, y que era 

tiempo de hacer la paz en beneficio de la nación.  
La entrevista duró como una hora, siendo en todo momento Huerta amable y 
cortés. De esta reunión no se sacó nada en claro, pero creo que sirvió para que 

Huerta nos conociera y lo conociéramos. 
[...] Habían pasado ya algunos días, y al no poder ver a Pascual, pues estaba en 

constantes pláticas y banquetes con Huerta, le dejé recado con su secretario 
particular, de que ante su indiferencia para quienes lo habíamos seguido y 

apoyado, mejor nos retirábamos a Chihuahua, y que si me necesitaba me lo 
hiciera saber. Para ese entonces ya Huerta le había ofrecido a Pascual el mando 
supremo de los estados fronterizos de Sonora, Chihuahua y Coahuila, cosa que 

nunca cumplió. 
 

Huerta llegó a pensar que su nuevo aliado podía convencer a Zapata y el general 
Orozco se dejó seducir inocentemente por esa posibilidad, había razones para 

pensarlo: Ambos se habían rebelado contra Madero y en el Plan de Ayala, Zapata 
reconocía a Orozco como el jefe de la nueva revolución. Quizá nunca se habían 
sentado a dialogar entre ellos, pero tampoco se había expresado un cambio de actitud 

por parte de Zapata hacia Orozco.  
Sin pensarlo mucho Orozco aceptó en los primeros días de marzo que su padre 

acompañara a un grupo de personas comisionados por Huerta para que intentaran un 
pacto con Zapata. Orozco se prestó a esa maniobra escribiendo una breve carta en la 



cual simplemente le pide al general suriano que deponga patriótica y dignamente su 

actitud hostil, contribuyendo con su prestigio y con las fuerzas de su mando, a la 
reconstrucción de la nacionalidad. Que espera de él que atienda bien a los 

comisionados, que los escuche con la calma y el detenimiento merecidos, teniendo 
en cuenta el noble fin que llevan. 

La respuesta de Zapata fue mucho más extensa, está firmada el 30 de marzo de 
1913 y Zapata empieza diciéndole a Orozco que había tenido el honor de leer su grata 
carta  fechada el 18 de marzo, la cual le había sido entregada por su estimable padre 

el 29 de ese mismo mes. 
Luego, entrando en materia le dice que hablando con  franqueza y sinceridad se 

ve en la imperiosa necesidad de manifestarle que ha causado decepción en los 
círculos revolucionarios de más significación en el país la extraña actitud que ha 

asumido al colocar en manos del enemigo la obra revolucionaria que se le había 
conferido. 

Le dice que él siempre lo había admirado reconociéndolo como el obrero de las 

libertades, el redentor de los pueblos de Chihuahua y de la región fronteriza, pero 
que cuando lo había visto tornarse en centurión del poder pretorio de Huerta, 

marchitando sus lauros conquistados a la sombra de los pendones libertarios, no 
había podido menos que sorprenderse al mirar caída la revolución de sus manos, 

como César al golpe del puñal de Bruto. 
Tratando de entender su actitud le dice Zapata que quizá cansado de una lucha 

sin tregua y de un esfuerzo constante y viril en pro de la redención política y social, 

abdicaba, provocando el suicidio de la revolución, en sus hombres y en sus 
principios. 

Le indica que no se debía haber desesperado ni desfallecido, que debería haber 
tenido presente que la gloria estaba reservada para quienes no desmayaban  en 

defensa de la patria, que se convenciera de la triste significación que contenía la 
entrega de la Bandera que había jurado en medio de la osanna de los libres. Le 

recuerda cuántas víctimas habían caído bajo la sombra de esa bandera, cuántos 

raudales de sangre le habían servido de toldo y de mortaja, ahí frente a frente de las 
tumbas cubiertas de violetas y de lágrimas; delante del blanqueo de las osamentas 

de los hermanos sacrificados, en presencia de los ayes de los moribundos arrojando 
borbotones de sangre por sus heridas, y frente a la tumba abierta y fría de los 

muertos en los campos de batalla.  
Le acusa de haber violado los principios que eran el credo de una colectividad y 

que su responsabilidad era inmensa ante la historia, la revolución y el pueblo 

engañado. 
Al final de la  extensa carta, Zapata fija ante Orozco su postura.  

 
“Yo pertenezco, señor, a una raza tradicional que jamás ha degenerado ni ha 

podido traicionar las convicciones de una colectividad, y las de su propia 
conciencia; prefiero la muerte de Espartaco, acribillado a heridas en medio de su 

libertad, antes que la vida de Pausanias encerrado vivo en una tumba por su 
madre en representación de la patria. Quiero morir siendo esclavo de los 
principios, no de los hombres. 

Me dice usted que el gobierno de Huerta ha sido emanado de la revolución, 
como si la defección o deslealtad del ejército que originó ese poder mereciera ese 

nombre que usted inmerecidamente le aplica. Al ver la actitud de usted y de 
otros iconoclastas de nuestros ideales, nos preguntamos: ¿Ha triunfado la 



revolución, o los enemigos de ella? Y nuestra contestación es obvia: la 

revolución no ha triunfado, usted la ha conducido a la catástrofe más espantosa. 
En sus manos está todavía el querer y el poder salvarla; pero si desgraciadamente 

no fuese así, la sombra de Cuauhtémoc, Hidalgo y Juárez, y el heroísmo de 
todos los siglos se removerán en sus tumbas para preguntar: ¿Qué ha hecho de la 

sangre de sus hermanos? 
Si el pacto Madero-Díaz en ciudad Juárez fue vergonzoso y nos trajo una 
derrota de sangre y desventuras, el convenio Orozco-Huerta que se me ha 

propuesto nos precipitaría a un suicidio nacional. Si Madero traicionó a la 
revolución, usted y los que se han sometido al cuartelazo acaban de hacer lo 

mismo. Si la república y Madero fueron al asesinato vil por haberse entregado a 
los enemigos de la revolución, la revolución entregada por usted a los mismos 

enemigos seguiría por segunda vez ese camino si no tuviéramos suficientes 
energías para seguir enarbolando el estandarte de sus salvadores principios. 
 

Con las promesas de mi alta consideración, soy su S. S. 
Emiliano Zapata.” 

 


